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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIASeaTODASIts PROVINCIAS tfeESPAÍÜA, FRANCIA y PORTUGAL, 

:»r A Ñ O S D K E X I S T E N C I A 

SEaUEOS sobre LA VIDA-SE&UEOS aoatra IHCENDIOS. 

Subdlrecclon en Cartagena. VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 
•m*m^.,..ié,'. 

Lfl ESÜÍELajHHSEIIESflS 
Es lanío el interés que despierta 

en los cartageneros la instalación 
del centro de enseñanza cuyo iiom-
hre va á la cabeza de estas líneas, 
que no ha habido quien no la cre
yera fi'aoasada desde el momeuto 
on que se inició la crisis del Go
bierno. 

Seguramente la creación de esa 
escuela, necesaria en uu país como 
el nuestro, en que !a industria se 
desarrolla en progresión geonió-
trica, la hubiera realizado el dipu 
lado por Cartagena que la conci
bió y que por tener a su cargo el 
departamento minisierial que po
día hacerla surgir de un Real de
creto, no dudó nadie de que se fun
dara cuando el citado ministro lo 
quisiera, Aprovecb.Hndo el primer 
pi'esupuesto que se remitiera á las 
Cortes y consignando en él la par
tida necesaria á asegurar su vida, 
quedaba el problema resuelto y el 
Sr. García Alix dispensaba á la 
Io!jlación cartagenera un servicio 
iui[)orlante, abriendo ¡l la juven-
lud estudiosa nuevo campo y nue
vos derroteros. 

Poro no pudo ser; aunque los 
Iiresupueslosfueron '̂t las Gámal'as, 
lio tuvieron esias esp¿U'io suficien
te para disculii'los y en la necesi
dad de prorrogar los viejos, hubo 
que esperar al año siguiente para 
dar á la promesa cumplimiento lo 
gal. 

Pero hé aquí que surje una dife
rencia entre varios ministros; se 
proyecta reforzar el gabinete y 
hasta se habla de sustituirlo por 

otro del mismo color; mas como el 
hombre propone y Dios dispono, 
surge una serie de dificultades y 
desaparece de la escena política el 
Gobierno áque perleoecia, en clase 
de ministro de instrucción pública, 
el Sr García Alíx. 

¿Nos quedaremos sin la escuela 
de ingenierosV ¿Habrá venido la 
crisis política á agostar ilusiones y 
destruir esperanzasen el momento 
en que estaban á punto de conver
tirse en realidad? Los pesimistas, los 
que en nada tienen íé lo creen así. 
Nosoti'os creemos lo contrario y 
diremos porqué. 

El nuevo ministró de Instrucción, 
conde de Romanones, no es extra
ño al asunto de qué hablamos. Car
tagena no es para él una pobla
ción ignorada de la cual sei)a de 
lardeen larde ppr la correspon
dencia; la conoce de ciencia pro 
pia; ha estudiado su industria y él 
mismo es industrial en este pueolo 
que pide lo quo noblemente pue
den reclamar loa..pueblos que al 
trabajóse deilican: centros de en
señanza donde estudien los que han 
de dirigir los talleres y montar las 
fábricas 

No, no es extraño el conde de 
Romanones a este asunto. Y nos 
consta que no es indifer«ínte. ¡Qué 
ha de serlo si va para dos años 
que al solo »nuiiciode que el señor 
Sr. García Aii\ iba á establecer la 
escuela de ingenieros ofreció local 
donde instalarla y una cantidad 
no co;la de dinero para prepa
rarlo! 

g^Y es que el Sr. Figueroa, aparte 
esos arranques generosos que le 
permite su crecida fortuna, conoce 

este país como si en él naciera 
y puedeliablar de sui.industrias fa
bril y minera, poi-que las ha*estu
diado con ílnes induslrialaí ' 

A Cartagena le hace íall» una 
escuela de ingenieros L-i ini|«stria 
quo hoy se extiende de wfh mu 
ñera poderosa adquiriráfutf|íra in
creíble cuando la poblaciónje tles-
bordétágra dé las muraTTíílr'ffqiií 
hay primeras inatei'ÍHS pi ra esta
blecer fabricaciones, sobre lodo en 
minerales de hierro qi^e se venden 
casi de valde al extranjero y los 
compramos luego á precios exce
sivos; doquiera que se mira se vé 
el sello industrial de esta labor que 
realiza un pueblo ayer hutnilde y 
que presiejite un porvenir de gran
deza asegui'ailo por el desarrollo 
de sus industrias mineras y meta
lúrgica y poi' el de sus vías de co
municación que mañana serán au
mentadas con la férrea de Lorca 
y más ó menos larde con la de 
París. 

Cartagena anhela desenvolver 
su vida, y al pedir elementos para 
di^ho íin no duda que se los da
rá de buen grado el ministro que 
desempeña la cartera que tuvo en 
el anterior gabinete el Sr. García 
Alix. 
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TIJERETAZOS 
El Ihimes publica uu telegrama notician

do quü ol general Botha está dispuesto lí 
rendirso on las siguientes coudicioues: 

Piimera. Libertad de los prisioneros en 
^vinta Eleua. 

Segunda. Perdón para los rebeldes del 
CalK). 

Tercera. Independencia relativa de las 
repúlilicas africanas, bajo la sobeniaía de 
Inglaterra. 

Cuarta. Restitución do los bienes confis
cados. *í'' 

El generalísimo inglés está dispuesto á 
aceptíir laa condiciones; pero ol gobierno do 
su país quiere la entrega á discreción y que 
se quiten de eumedio K,r(iger y otros dig
natarios. 

Compadecemos al generalísimo/ 

La intransigencia do la Gran Bretaña lo 
pone en un brete y lo va á desprestigiar. 

Es decir le va ú quitar ol prestigio que 
le queda. 

Para juergas las que so arman en ol par
lamento austríaco. 

Por un quítame allá esa palabra so armó 
uî  reí?uniio hace días, en el quo batieron el 
record el palo y el pifntapié. 

El escándalo touíu precedentes, poro nin
guno tan subido de color. 

El ánico que puede comparárselo, os otro 
zipizape habido el mismo día en la Cámara 
do los Comunes de Inglaterra. 

¿Cómo estarían los padres de lá patria de 
fnriosos, quo bailaron un zapateado sobro 
un representante del píiís y no le dejaron 
más que el pantivlón y la camisa? 

Cuando oigo hablar del templo de las le
yes y de la augusbi santidad del misiiio, y 
pienso on oso pobre inglés flajelado y sin 
ropa y en aquél otro quo eu una ocasión cé
lebre le dieron un pantapié mayúsculo en 
salva sea la parte, me da una risa..! 

£1 general Dewet ha publicado una pro
clama que contiene el párrafo quo vamos á 
copiar: 

cLoa boers no merecerían el nombro de 
hombros, si no castigasen á los ingleses 
que han uialtratado las mujeres y destruido 
los hogares, por simple afición á destruir.» 

Para que lo» que todo I0 fían á la volun
tad do Dios y liaoen la guerra por defender 
la casa hayan perdido los estribos hasta el 
plinto de volverse fieras, quó habrá realñta-
do la Gran Bretaña en el Transvaal. 

¡Pobres boiersl' 
No apelen á nada ni en nombre de nada 

para hacer cesar el horror en que viven sus 
mujeres é hijos. 

Si Dios no lo remedia... Los hombro» no 
quieren remediarlo. 

Me pidió mi madre, 
cuando 80 moría, 

qu« á nadie en ol mundo le causitra daño 
¡poBrecita míal 

Cierra esos ojos 
con quo me matas; 

¡la gitana que hace lo que tú haces 
no tiene entrañas. 

Mírala, madre, 
me vé y se aleja; 

¡ojalá que on la vida los deaengaüps 
no la detengan! 

Besé con mis labios 
tu» labios do grana; 

¡por igual ventura te diera gtt8tí>«o 
la vida y el alma! 

Tan lindoct claveles 
ya sa van aocaudo, 

quo tioaon por riego Jas gx̂ tas amarga» 
do mi triste llanto. 

, Todas mis dicha» 
muereJi velopos, . 

como las auras, como los ecos, 
como las flores. 

Narciso Dlm á« Steovar. 

Leemos en el Boletín Oficial de Marina: 
«Excmo. Sr.: El Asesor general de este 

Ministerio, á quien so remitió para su in
formo la instancia que del teniente de In-
fontería do Marina, D. Andrés López Medi
na, cursó esa Capitanía general con oficio 
número 752 de 15 de Marzo de 1899, con 
fecha 23 de Febrero último, lo evacúa co^no 
sigue: 

«Excmo., Sr.: El teniente de Infanteiííft 
deMa,rinaD. Andrés López Medina eleva 
á S. M. la Reina instancia en súplica de 
que á los 14)0» de los oficiales subalternos 
»e les conceda el dictado de pon.—tjM ais-
posiciones vigentes en la materia y entre 
ellas las reales órdenes de 6 de Junio do 
1864 y 28 de Septiembre de 1865, citada» 
como más recientes por el mismo solicitan
te, solo conceden ol uso de Don & los hgog 
do capitán ó de oficiales de superior grado 
y á los nietos do teniente coronel.—Éa por 
lo tanto indudable quo carecen de derecho 
al uso del tratamiento quo so pretende lo» 
hyos de oficiales snbalternos y en conse
cuencia que la instancia del teniente López 
debo spr desostiimuia sin perjuicio del dere
cho quo á los descendientes de éste asistn 
cuando ascienda á los empleos correspon
dientes.» 

Y habiéndose conformado el Rey (q. D. g.) 
y en su nombre la Reina Regente del Bjai-
no; con el precedente dictamen, dé Béal 
orden comunicada por el Sr. Mini»tr6 d« 
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do A perder... Fidel* áelja ^ao «tea: loie ta orgallo, 
qae baga resaltar tu vanidad, que sirva tu» ambicio-
neü. . ¡Porqae eres nmbisioso, lo sé! ¡Ah, Ú Maapc 
rin,.. eso sólo se enoueutra un» voz en la vida, y 
Bolo la> mnjorea de mi edad, las riejas como yo, pue. 
dea enamorarse del porToúii' de I»» p^ersonas A 
quieae» aman! ¡Usted no era mi aui,aotev era mi 
''yo' , 

Sa Toz parecía salir de sus entrafias, ensegaida 
proBígaió, cambiando do tono: Pero he ditho que no 
ama V. & mi bija, y eso no es cierto: ¡es rica! 

—jOh! Señora... 
—¡Dios miel Hay gentes qao... algunas oonoz 

00... porqae suelo dar buen resultado, que empiezan 
por la madre para acabar por la dote... y un millón 
bi0ii vale la pena de pasar por muchas cosas. 

—Hable V. más bajo, se lo suplico... por usted.., 
Acaban de abrii una ventana. 

—3i}.«a muy buena ooaa 1» sangre fría, muj bue
na... muy buena... 

T «a voz baja y como xtfi silbido se abogaba en su 
garganta. 

•Igaoas aobecillas oraxaban el cielo y pasô AO 
«•Altando la lana «orno sí futran pAjaros nootnrnos. 

ItBNATA MAYPESm 15t mBLIOTKCA DK KL ECU DE CAUTA»KNA ISl 

Mad. Bjurjot miraba vagamente á la osouMdad, y 
con los codos apoyados sobre las rodillas, sin b«blar, 
(golpeaba con sns taconea la áieóá del jardtn.*̂  Al ca
bo de algunos instantes so levantó, extendió los bra
zos y luego colocó la mano entre la falda y la ointu 
tura, dando tirones hasta rompar casi la cinta. 
Emprendió después la marcha, seguida por Eori-
que. 

—Espero, caballero, que no volveremos & vernos 
nunca—dijo sin volverse, r..; 

y al pasfr junto á la fíente le tendió su pañuelo, 
diciendo: 

—Mójeme V. oso, 
Enrique se arrodilló y cumplió el mandato. Mada-

me Bourjot se restregó la frente y los ojos con el 
pañuelo, y dijo: 

—Ahora entremos. Déme V. el brazo. 
—¡Oh, señora, qui valor!—dijo Mad. Hanperin 

que le salió al enanentro—pero eso no es razonable. 
Voy A hacer que llamen A su ooohe de Y. 

—De ningún modo—dijo Tivamentemadame Bour
jot—lo agradezco. Ue prometido cantar y oantaiA. 

T te adelantó al piano, graciosa y Tállente, oon 

casi viriles, a^pella muj^r no |>edi« al compañero 
do sú vida más que una intoH^enol*, im sor en̂ ^̂ nien 
fundar sus ambiciones y orgullo d« mujer casada; 
un hombre de porvenir, en una palabra, oapa/. do 
una deesas fortunas que cotona hoy el dineio y que 
pueden, dado» los portillos que exiiton ea la moder
na saciedad, saltar á uu Ministerio, al de Obras ptl-
blioas ó al de Hacienda: tado esto se le ibt de entre 
las manos con aquel marido, en quien mayires va
cíos encontraba á caita instante, de la insuñcienoia 
más completa y más falto de cuanto debía existir en 
él y existía en ella, de alma eitreoha, caraoter moz> 
quino, mezcla de violencias y debilidades propias 
de un niño. 

El orgullo, ayudado par las circunstancias, había 
preservado A Mad. Bourjot del ailulterio, Davanlo 
su primera juventud, de naturaleza seca y sangre 
meridional, habla tenido facoioaes sobrado pronun
ciadas para ser agradablemente hermosa, áólo A los 
treinta y cuatro años, onquo empeaó á engruesar, 
parecfió desprenderao una nueva mujer de la prime
ra; aasfauciones, observando so, oaraotar^ adquirie» 
ron dulzura y amaviiidad;1a dureza da su fisonomía 
pareólo ffjndirff^^iu rostro |onrló. Fué uui> de esas 

, bermoî î ras {u^{;á.'do aAB#^ opmt) sQelo prestar la 
edadAolertai mt^rei óavó roali'o de ios veinte 


